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S u .  I). J o s é  X a k e n s .

Muy señor mío y distinguido <■ <>iti¡i-:i.i(u<>n a itro: Doy 
á usted unto bulo las más expresivas gracias por haber 
hecho honor á la cordial Invitación do !.u Re/n'ib/icn, 
congratulándome de su importante concurso para 1» gran 
obra de la coalición republicana.

Continuando hoy la campaña bajo tan buenos auspi­
cios iniciada, propongo á usted, como lo hago con esta 
focha á los demás colegas adheridos, la reunión en Ma­
drid, do los representantes de la prensa, conformes eáei 
pensamiento fecundo y salvador do la coalición; cotí el . 
iin do discutir y acordar lo mas conveniente y oportuno, 
para llevarla á «alto en el más breve plazo posible.

si no se hubiesen aplazado las elecciones municipales, 
habríamos aprovechado esta convocatoria para decidir 
á los republicanos á tomar parte activa en i» lucha, 
principiando así á poner en práctica la coalición; pero 
acordado al fin el aplazamiento, conviene ahora que los 
periódicos partidarios de la concentración democrática 

**e congreguen sin demora, defecto de adelantar cuanto 
nos sea dable en el camino emprendida.

Con este objeto me atrevo á suplicar á usted so sirva 
decirme su opinión acerca do la fecha que entienda ser 
más acertada para celebrar la rélinión; pues podría yo, 
rio obstante mi buena voluntad, causarle algún perjui­
cio si de antemano la lijase. Cuando reciba lux contesta­
ciones de los invitados, me permitiré hacerlo; pero en­
tretanto no es prudente que lleve mi iniciativa más allá 
de lo que sea preciso ó indispensable.

Conste que no se trata de menoscabar en lo mas míni­
mo la autoridad de los jefes y de las direcciones que los 
partidos se lian dado en uso de su sagrada autonomía; 
antes bien se aspira á robustecer, si esto fuese necesa­
rio, el prestigio do aquéllos, llamado» por los elevados 
puestos á que sus merecimientos les lian conducido, á 
concertar definitivamente las alianzas que, los sucesos 
puedan imponer.

Nada más: actividad y constancia; que así y sólo así se 
logran los éxitos.

En espera de su inmediata respuesta, ofrécese con el 
mayor gusto ásús órdeheó, deseándole salud y república, 

El fundador-propietario de l.n RepiibUra:
E N R I Q U E  P É R E Z  D E  G U Z M Á N  

M a r q u é s  rio S a n i a  M a r í a .
■ • '  ■ •■■<■■■ -----r-tjim a»------

C O N T E S T A C I Ó N

Si'. I). Enrique i't'rtz üe Gnzmihi.
1 M u y  s e ñ o r  Mío  y  d e  t o d a  mi c o n s id e r a c ió n : Confor­
mo con la reunión de la prensa en Madrid, creo que de­
be celebrarse cuanto antes. Quizás convendría aprove­
char las facilidades que para viajar prestan las próximas 
tiestas de San Isidro.

No dudo de la lealtad de nadie sin cftusajuxtifloada, y 
creo en la buena fe do todos basta que los hechos me di­
cen lo contrario; así esquí) mo entusiasma la idea de una 
reunión de hombros ilustrados que desean entenderse en 
bien de la patria.

Mas como desgraciadamente no siempre basta.el buen 
deseo para resolver cuestiones en que la convicción arrai­
gada ó el quisquilloso amor propio juegan papel impor­
tante, voy á permitirme exponer algunas consideraciones 
acerca de lo que opino que debo sor la reunión.

En primer lugar, y á lia de no perder el tiempo, con­
vendría lijar do antemano ul número de sesionos(el mo­
nos posible); pues aun cuando sé que el español que 
tiene undiscurxo en el cuerpo lo pronuncia á despecho do 
todo, algo se adelantaría quitando la ocasión, vaqueen 
ella está el peligro.

Eli1 segundo, uo holgaría advertir que no vamos á dis­
cutir doctrinas, no sólo porque ya están expuestas y 
masque expuestas, sino porque cada cual sahorno» las 
quo los demás profesan, y todos estamos dispuestos á per­
severar en las propias.

En tercero, sería conveniente buscar una palabra que 
determinase la acción común, ya que las denominacio­
nes actuales pudieran contribuir á dividirnos; y á falta 
de otra, creo quo la de revoluoio,«arios responde á esa 
necesidad y quita todo pretextó lo  discusión.

En cuarto, nada de preocuparnos por lo que pueda 
ocurrir riiañana, que esto es lo que nos lia perdido y nos 
pierde. La desconfianza mutua y el afán de sobreponer­
nos unos á otros ol día del triunfo, lia hecho imposible 
hasta hoy roda inteligencia fecunda.

Y en quinto, en sexto y en todos los lugares, es pre­
ciso venir dispuestos en absoluto á olvidar pasadas di­
ferencias, á rivalizar en abnegación, y á posponerlos 
intereses particulares de partido al interés supremo de 
la República, dando así á los jefes ejemplos quo imitar.

¿Qué hemos reñido batallas'' No lo sé. é.Quo en el calor 
de la lucha liemos berilio ul hermano? Tampoco lo re­
cuerdo. El que esté resentido y quiera vengarse de raí, 
que me exceda eu sacrificios. Pensando así, la concen­
tración republicana será fácil é indestructible.

Algo diría también acerca de la conveniencia do que 
las fracciones desprendidas de los dos grandes partidos 
comandados por los señores liulz Zorrilla y Pí Margall 
se uniesen ni ojo para facilitar poderosamente la coali­
ción; pero dejo por hoy la iniciativa al patriotismo dolos 
quo las forman,. ja  que las corrientes de abnegación y 
fraternidad sopla!} fuertes cual nunca.

Iiispinindonojíjqdos en estos ideas, levantando los co­
razones á la altivo donde jamás llegan los agravios, en­
derezando hacía el enemigo común los odio- quo hasta 
hoy hemos sentido por los correligionarios, pensando en 
la uaoiún . qpe iatifo espora de nosotros, realizaremos la 
gran obra <lo justicia á que estamos llamados.

De lo contrario, esta tentativa será un fracaso más; 
ol pueblo tendrá derecho á escupirnos á la cara por tor­
pes ó incapaces; los monárquicos se burlarán de nos­
otros; y, si nos queda un resto do vergüenza, tendremos 
que retirarnos (le la vida pública para dejar paso á los 
que puedan terminar la empresa, tantas veces por nos­
otros comenzada.

Ya sabe usted, señor marqués, el criterio con que iré 
á la reunión de la prensa. Si pugnase con el do la ma­
yoría, sírvase usted advertírmelo a tiempo, para no con­
currir, pues no quiero ejercer de nota discordante cuan­
do de tan olevados intereses se trata.

Su afectísimo seguro servidor /
q.b. s. til.

Jos i: X a k k n s .

O BRA S SON AM ORES

Señores Prelados, dignidades, presbíteros y seglares 
que formáis el Congreso Católico en Madrid:

Siempre justó, me complazco en reconocer que sois | 
lo más escogido del rebaño do Cristo, y que vuestras

intenciones al rpumros son santas y puras. Calculad, 
por lo tanto, las amarguras que sufriré al ver que nadie 
os hace maldito el caso, y quo vais á terminar vuestra» 
sesiones sin haber despertado entusiasmo en lo» creyen­
tes ni indignación on los impíos.

De todas las tristezas que pueden embargar el alma 
ilol justo, ninguna mayor que la de pasar inadvertido 
cuando emprende nubles empresas, ó arrancar sonrisa» 
desdeñosas donde esperó despertar antagonismos. De. 
ahí quo os mire yo con ojos oompasivos.

¡La indiferencia! Desgraciado do aquel que no logra 
dominarla, ó ve estrellarse ante el mjiro del desprecio 
las ¡deas quo brotaron on su cerebrodi calor de la fe que 
on otro tiempo trasladaba montañas. Mil voces desgra­
ciado, porque en su angustia puede creerse abandonado 
de Dios al par que de los hombres.

Condolido vo de qqe sea tanta la indiferencia del pue­
blo cristiano hacia vosotros, que prefiera las peripecias 
de un juicio oral ó los incidentes de una corrida de to­
ros á saborear la divina palabra que do vuestros labio.» 
brota, heme dado á discurrir el medio de que vuestra es­
tancia en Madrid deje algún recuerdo grato, y se me ha 
ocurrido éste, que somero á vuestra consideración.

El martes intentó un jornalero arrojarse por el viaduc­
to, desesperado de no poder llevar con su trabajo pan á 
su mujer y á su hijo.

Es un hombro redimido por la preciosa sangre d. 
Aquel á quien representáis: un hermano vuestro, hijo de 
Dios y heredero de su gloria.

En su hogar, formado por la conjunción de los sacra­
mentos del matrimonio y del bautismo, falca lo que Dios 
otorga á los lirios y á los pajarillos del campo: abrigo v 
alimento.

Cansado de esperar y de ver extenuarse á seres que­
ridos, ese hermano vuestro creyó que Dios le olvidaba, y 
en un momento de ofuscación atentó á su vida. Salvado 
de la muerte, puede ser que aún dude de la justicia di­
vina, y acaso se desespere, y blasfeme acaso.

{Qué ocasión mejor, respetables miembros del Congre­
so católico, de hacerle ver que la Providencia existe y 
que no abandona á los suyos, abriendo entre vosotros 
una suscripción que remedie su situación aflictiva. ó 
ilumine los rincones de su ofuscada conciencia con la 
luz esplendorosa de la caridad?

Si lo hicierais, llevaríais al retornar á vuestros hoga­
res algo que no se extingue, que no perece, que deja 
tras sí rasgo luminoso, y que os absolvería del pecado 
de sembrar odios que pueden un día empapar en san­
gre el suelo de la patria.

Os be dado pretexto para realizar una buena accióu, 
en consonancia con la doctrina de Cristo. Aprovechadla, 
y la paz sea con vosotros.

-------. . .  a*---------

C A LLA R  Y OBRAR

No se habla con persona alguna que no diga sobre po­
co más ó menos:

a Todo .está perdido; no hay un ochavo: nadie vive: no 
he conocido crisis igual: esto no puede continuar así mu­
cho tiempo.»

A" tiene razón todo'el que así habla. Jamás atravesó 
España época tan mísera ni tan angustiosa como la pre­
sento.

La costumbre de verlo á diario, hace, que apenas nos 
demos cuenta del estado terrible en que nos hallamos. 
Pobres, sin te, sin energía, somos un pueblo de ¡mbéci- 
les-que sonríe estúpidamente cuando.debiera rugir de 
ira.

La deslealtad y la apostasía pasan como moneda co­
rriente sin arrancar un grito de indignación: provoca 
el crimen más curiosidad que repugnancia, y el más se­
vero de los censores no tiene el valor de retirar la mano 
cuando el ladrón enriquecido ó la prostituta afeminada 
le tiende la suya.

El hambre misma, que suele despertar en los pueblo- 
la energía de la desesperación, enerva al nuestro en vezAyuntamiento de Madrid
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de estimularlo. Es imposible que esto continúe; se ne­
cesitan remedios enérgicos para curar radicalmente tan­
tos males; es preciso un esfuerzo supremo de la volun­
tad para salir de este estado de vergonzosa postración.

Esto es lo que todos piensan; pero ¿quién se sacrifica 
por conseguirlo?

Y el caso es que así no se puede continuar, so pena de 
que se diga, y con razón, que cu España lo primero que 
falta son españoles, porque si no merecen semejante 
nombre los que la empobrecen y deshonran, tampoco les 
cuadra á los que, indiferentes, se contentan con lamen­
tarse de su ruina.

llagamos, pues, algo, ó callemos: así, al menos pasará 
por resignación lo que es cobardía y falta de patriotismo.

L A C A R I C A T U R A

Tal impresión nos produjo el contemplar en los esca­
parates do las tiendas, donde se vende, un cromo repre­
sentando la muerto del pecador, y tan eficaz nos parece 
para provocar la contrición en las almas entregadas á la 
impiedad, que lo reproducimos hoy, atentos á la salva­
ción do nuestros lectores.

Y por si la  contem plación del crom o no bastase para 
conseguir tan  piadoso objeto , insertarem os á c o n tin u a ­
ción la  poesía que  lia b ro tado del fondo de n u estra  a l­
ma al pensnr on los m illares do ollas que se pierden por 
la  lec tu ra  de este im pío y nefando M o tín .

Mísera criatura, 
con furia espoleada por el vicio 
que, roto el freno que te puso el cura, 
corros como caballo desbocado 
por ol ancho camino del pecado;
;detente! El precipicio
es término fatal de tu carrera,
y en su fondo te aguarda la caldera
de azufre y pez hirviente
donde te has do abrasar eternamente.
Contempla ol triste fin del que ha vivido
sin trabas religiosas,
id piadoso temor dando al olvido.
Hele ahí moribundo, 
v aún aferrado con tenaz porfía 
á loa vanos placeres de este mundo, 
on la misma agonía, ,
evocar los recuordos del deleite, 
y, apartando del Cristo la mirada, 
fijarla ansioso en la mujer amada.
Pretonde en vano con el santo aceite
quitarle el sacerdote ,
las manchas del pecado; impenitente,
la untura salvadora no consiente,
y ni el llanto le mueve de su esposa,
ni la  pona del ángel de su g u arda
que vuelve con dolor la taz hermosa
al verse derrotado
por la turba de diablos espantosa,
de que está ol moribundo rodeado.
¡Espectáculo horrible! En cueros vivos,
negros como el betún, con fuertes uñas
en manos y pezuñas,
rabilargos, cornudos como chivos,
de Satanás los viles servidores
acosan al impío que agoniza,
y se ve á  los rojizos resplandores
que despide el infierno,
en su trono al monarca del Averno,
esperando con calma
que  rend ida  le en treguen  aquellu  alm a.
El cabello se eriza,
el corazón más duro se conmueve,
y el espanto la lengua paraliza
an te  la m uerte  horrenda,
del que á insistir en el error se atreve.
Y ta l, si en  plazo breve 
no procuras solícito  la  enm ienda, 
será  la tu y a , pecador odioso, 
que  el impío Mo tín  buscas ansioso.
Arrepiéntete y mira
que  a l lee r  de los clérigos horrores,
en  sus Místicas flores
c> pecado mortal lo que se aspira.
Iluve, pues, su  m aléfica lectura 
para  sa lv ar tu  a lm a pecadora, 
y á la virtud  ofrécele en el cu ra  
lo que  a l pecado en Er. Mo tín  ahora.
Si usí lo hicieres, creo
que  la g lo ria  obtendrás, que te  deseo;
si no de tu maldad para castigo,
¡qué el diablo , mi señor, carg u e  contigo!

E L  A S C UA  Á LA SARDINA

El llamado Congreso Católico honra bien poco al ca­
tolicismo y ú los congregados. Su importancia está muy 
por bajo de la fuma do una Higinia Balagucr y de un 
Yarda, quo excitan la curiosidad pública y son objeto 
de interminnliles discusiones en todos los círculos, 
mientras nuil i o ó casi jiadie se ocupa del desdichado 
Congreso. Y debían de ocuparse, pues no faltan en él 
cosas de curiosidad y gusto.

l'n clérigo, el Sr. liustamante y Mier, leía un prolijo 
discurso (tan prolijo'que no so lo permitieron acabar) 
encaminado á combatir la enseñanza laica, y aun la do 
Institutos, exhortando á los padres de familia á que, pa­
ra consonar la pureza de sus hijos, los inscriban como 
alumnos on los colegios donde les enseñan prácticas pia­
dosas. La indirecta es transparente: pero en honor do la 
claridad y de la franqueza, debió decir el Sr. Busta-

mante: *.¡Pobres escolares! Xo quiero que se perviertan: 
que los lleven al Colegio de San Isidoro, del que soy 
Director!- Y, con efecto, lo es. Y con efecto, se parece 
esta conducta, y no poco, á la del mercader cuando ala­
ba los géneros de su tienda.

Cu Sr. Vilanova, eterno abonado á sacar pensiones de 
todos los ministros de Fomento habidos y por haber, 
entra en el Congreso, besa el crucifijo do la mesa presi­
dencial, besa el anillo pastoral del presidente, y por 
poco besa también la mitra y el báculo y demás atavíos 
episcopales: concluida la parto osculatoria, la empren­
de con lo prehistórico, niega la existencia del hombre 
terciarlo, pondera el Oénesi», aunque ya reducido á pol­
vo por la ciencia, y termina hablando del hombre mono 
(antropopiteco), lo cual produjo, á expensas de Darwin, 
grandes risas en el auditorio. Verdaderamente ol espec­
táculo no podía sor más risible. ¡Do un lado Darwin, á 
quien todo el mundo civilizado admira y respeta! ¡De 
otro el Sr. Vilanova!

Los frailes abogando por los frailes; los directores de 
colegios, por la enseñanza colegiada; el prehistórico 
hombreándose con Darwin... el mejor día saldrá un al­
macenista de ultramarinos enalteciendo los artículos de 
su tionda; v. gr.: el bacalao católico, las judías católi­
cas, la patatas piadosas, los devotos garbanzos, etc., et­
cétera. Y para conclusión de tan ameno sainete ¡viva el 
Papa rey! Ya sólo falta

quo Garulla el omnisciente, 
el pasmo del universo, 
ponga este Congreso on vorso 

. con sonriso alegremente.

M A N OJ O  D E  F L O R E S  MÍ STI CAS

Parece que estaban esperando que cayese el pez para 
freirlo.

Apenas llegaron á España los restos do fray San Pe­
dro, mártir en China, empezaron á atribuirle milagros.

Por Oviedo han circulado profusamente unos papeli-
tos con este telegrama:

“Encino. Sr. Obispo Oviedo.
Curación milagrosa de un niño por intercesión del 

mártir Sumpedro. (Así, on una palabra, por economía 
talg^rMica). diese publicidad,-- El. P r io r  iik  I ’a i .e n c ía . „

Por nuestra parte queda complacido ol comunicante. 
Ahora esperemos á ver qué milagro y qué niño es ese 
del prior.

Durante el sermón del Dos de Mayo on la catedral de 
Madrid, una devota se sintió con ganns do emancipar 
quince mil duros en papel del Estado y un billete de mil 
pesetas que otra oprimía en una cartera, y lo hizo, dán­
dose á la fuga.

Poco después fué detenida y recuperada la cantidad, 
pero el susto no hay quien so lo quite á la robada.

¿Cuándo se convencerán las gentes de que á las igle­
sias no se puedo llevar dinero ni cosa que lo valga?

—>0*rfr<—

Una joven de veintitrés años, bastante guapa, al salir 
de una misa en Murcia, se fugó ron un individuo de na­
cionalidad inglesa.

Por eso aplaudo la buena costumbre que tienen algu­
nas madres de llevar á misa sus hijas.

Siempre la meditación del santo sncriticio les sugiere 
buenas ideas.

¿Que en que quedó aquello de los carros de matute 
que introdujeron en su colegio losjesuítos de Valencia?

Xo lo sé; pero mo extraña mucho que los bobalico­
nes se escandalicen do quo los jesuítas vivan del matu­
te, y no se fijen en que están de matute entre nosotros.

En los simulacros de las batallas entre moros y cris­
tianos, celebradas el día 25 en Alcoy, se dispararon 
180.000 tiros de arcabuz.

ltien aprovechada esa pólvora, para mucho bueno 
pudiera haber servido.

P A L O S  Y P E D R A D A S

Un vecino de Barcelona cuidaba á una señora ancia­
na; murió ósta, y le dejó toda su fortuna, unos 150.000 
duros.

Creyendo que en justicia no podía aceptarla, la re­
nunció en favor de los parientes do la difunta, quedán­
dose sólo como recuerdo con un pequeño cuadro valua­
do en veinticinco pesetas.

Hay que advertir que el sujeto on cuestión es pobre, 
pues vive de un modesto sueldo en una dependencia ofi­
cial.

¡Qué diferencia entre la conducta de un hombre honra­
do y la de los curas y frailucos que se dedican hoy más 
que nunca á la caza de herencias!

Ese renuncia lo que le conceden oxpontáneamente, y 
los otros se apoderan con trampas y engaños de los que 
no quieren dejarles.

Es verdad que alguna, diferencia lia de haber entre 
clérigos y personas.

El Mediodía recuerda quo «I 24 del actual se verá en 
juicio oral la causa llamada del Matadero, ou donde fué 
muerto de un tiro el Sr. Xúñez Campoy; y hace obser­
var quo es éste uno de los procesos en quo más irregula­
ridades se han cometido, mereciendo quo la prensa le 
consagre tanto interés como al de la callo de Fuencarral.

¿Xo es este aquel en que anduvo mezclado el nombre 
de un Sr. Maltrana, de oficio concejal?

Pues efectivamente merece la pena de que le consa­

gre su atención, por si alguien que intervino mucho en 
la célebre causa de Monasterio, anda también en el ajo.

El ilustrado director del antiguo colegio de San Luis, 
en Irán, se ve obligado á embarcarse para América, por­
que los jesuítas le han ido arrebatando todos sus alum­
nos.

Al paso quo llevan do apoderarse de todo y por cual­
quier medio, pronto desaparecerán de esta nación des­
venturada las personas dignas y trabajadoras, y que­
darán solo los jesuítas y los que merecen serlo.

Bonito porvenir si loa vientos de Injusticia no soplan 
en breve sobre tanta basura.

Don Emilio se ha puesto braco, como dicen en Amé­
rica, porque desconfía de que el gobierno se atreva á 
desafiar las iras de los conservadores, y tome que no se 
apruebo el sufragio.

Si esto sucede, ¡guay de los fusionistas! La venganza 
de Castolar será terrible. Romperá las relaciones con 
ellos, y para mortificarles aún más, emprenderá un lar­
go viajo por Europa.

¡ Eso es, quo penen en la ausencia!

El Ayuntamiento do Valladolid ha suprimido en ol pre­
supuesto quo regirá el próximo ejercicio, la pensión que 
disfrutaba el poota I). José Zorrilla, por ol cargo de cro­
nista de la ciudad del Tormos.

Mo alegro. Que lo mantenga la aristocracia á quien 
torpemente adula, olvidándose do la noble altivez que 
debo distinguir al poeta.

El que se declara francamente mendigo, no tiene do- 
reclio á vivir de otro modo.

La Caja del Ayuntamiento de Olazagutia (Xavarra) 
ha sido robada. Los ladrones no se llevaron más que 30 
pesetas.

¡Buen síntoma!
Porque ó los ladrones de cajas municipales lian redu­

cido sus aspiraciones, ó ya no quedan grandes cantida­
des que robar.

Y en ambos casos, resulta que se moraliza la situa­
ción.

Un músico de alabarderos ha escrito una memoria de­
mostrando quo se pueden economizar JL1.000 pesetas 
en instrumentos, todos los años. Así lo dice un periódi­
co conservador.

Pues nadie mejor que su partido puede llovar á cabo 
esa economía, ya quo el público obsequia gratuitamen­
te, por lo menos con los de vionto, á los danzantes que en 
él militan.

Un periódico de Cádiz, dando cuenta del embarque de 
multitud de emigrantes para la República Argentina, 
dice que entre estos hay muchos panaderos y albañiles.

Se comprende: son dos oficios casi inútiles en España 
gracias á los gobiernos de la Restauración, que han he­
cho quo el pan y el hogar sean hoy artículos de lujo.

Dícese que en su visita á la Cárcel Modelo, el minis­
tro de Gracia y Justicia se ha convencido de que es po­
sible la salida de los presos.

Algo os algo, pero mejor sería que el Sr. Canalejas 
convenciera ol país de que era posible la entrada en 
ella de los que lo saquean al abrigo de una credencial.

Varios diputados van á pedir á las Cortes que se su­
priman cinco Universidades.

Lo que ellos dirán: para llegar al puesto que ocupa­
mos, maldita la falta que hacen hoy ilustración ni sen­
tido común.

Dos lances pendientes entre personajes políticos, han 
terminado por dos actas.

Dentro de poco va á ser un negocio el de expender 
actas impresas, con el sitio en blanco para los nombres.

Mcnúndez l’elayo dijo en el Congreso carcatólico quo 
los españoles católicos entretienen el tiempo en cuestio­
nes estúpidas, y el Congreso lo aplaudió.

Y yo también.

N O V E LA S  D E  E L MOTÍ N 
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